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C O M E N T A N D O L A E T E R N A M E N T I R A 
Dígase lo que se diga, las eleccio 

nes próximas no tendrán carácter ad-
ministrativo. Aunque la labor de los 
Ayuntamientos sea predominantemen-
te tal, en su calidad de concejo repre-
sentativo y director de las colectivi-
dades que los nutren, tienen los ca-
bildos bien definidas las cualidades 
que los determinan sujetos políticos y 
la necesaria influencia para que este 
aspecto de su personalidad sea inte-
resante s iempre y más que nunca en 
las actuales circunstancias. 

En es tos momentos , las elecciones 
municipales cobran, por la concurren-
cia de causas de todos conocidas , 
importancia grande y trascendencia 
inusitada. Adquieren dimensión y ca-
lidad de hecho histórico y pueden te-
ner consecuencias políticas perfecta-
mente calculables. 

S in duda por ello, los distintos par-
tidos se han ocupado poco de exhibir 
p rogramas atrayentes y de fundar en 
ellos su labor de p ropaganda . En los 
momentos presentes—contando natu-
ralmente con la honesta conformidad 
entre el candidato y la ideología que 
confiesa—, un rótulo definidor de la 
política que representa es ya todo un 
programa en lo administrativo como 
en lo demás . Sob re todo, en lo de-
más . Porque las elícciones municipa-
les serán como una operación de tan-
teo, como un ensayo de moviliza-
ción, como un recuento de disponibi-
lidades, con que las fuerzas políticas 
se prepararan para llegar a las Cor -
tes en que han de decidirse los desfi-
nos nacionales. 

En Cádiz , serán todo eso y a lgo 
más . Una repulsa que debe aparecer 
enérgica y tener caracteres de defini-
tiva, a la intromisión en nuestros 
asuntos de elementos extraños a núes 
tra ciudad; un sacudirse la influencia 
graciosamente o torgada a quien nada 
es ni nada representa para nosotros , 
como no sea una política caciquil y 
aldeana totalmente recusable, aunque 
aparezca omnipotente en el resto de 
la provincia. Y la de quienes, sin 
otros títulos que la inmoderada ape-
lencia de poder y una gestión desgra-
ciada, disponen de nuestra indepen-
dencia política con el desenfado y la 
autoridad de un amo. 

Más aún. Si por las razones adu-
cidas no se ha hablado gran cosa de 
p rogramas , algo se ha dicho de ello. 
De acuerdo con la relación apuntada 
entre el rubro definidor y los proyec-
tos en programa, los elementos que 
integran el bloque monárquico, se 
proponen, en lo político, mantener el 
orden, sostener la monarquía y defen-
der la Religión. En lo administrativo, 
consolidar y proseguir la labor econó-
mica real izada. 

Frente a este programa netamente 
conservador , subrayadamente obs-
truccionista e hipócrita en su defensa 
de lo que no sirve de norma, hay que 
salvar el otro de más levantada ética 
y más intenso valor constructivo. 

Lejos de sostener el orden actual, 
que es desorden amparado por la 
fuerza, es preciso contribuir a crear 
el orden que no existe, con todas las 
garant ías que lo hagan respetable. 
Lejos de sostener un régimen que pu-
do traernos a un tal desorden, debe-
mos influir, en la medida de nuestras 
posibilidades, para que sea sustituido 
por el que tenga como primer deber 
inaplazable el de restituirnos a una si-
tuación legal, sin cuya base nuestra 
vida social es inestable y nuestra po-
sición falsa. Lejos de aceptar en pell 
gro la Religión, subrayar cuánto res-
peto inspiran a todos sus principios y 
cómo la mayor fuerza de sus minis-
tros y practicantes está en ligarse a 
ellos en espíritu y en verdad. 

En cuanto a lo adininislrativo, las 
circunstancias se imponen y a ellas 
habrá que subordinar todas las ini-
ciativas Agotados crédito y dinero, 
•la palabra economía es toda una re-
gla de conducta y un determinante de 
acción 

Frente a frente con sus p rog ramas 

irreconciliables, en cuanto se hicieron 
predominantemente políticos, los sec-
tores enemigos empiezan con las elec-
ciones municipales la lucha, no entre 
izquierdas y derechas, que de todo 
hay en los partidos l lamados izquier-
distas, sino entre los elementos pro-
pugnadores de un orden jurídico in-
existente y los defensores de un des-
orden a rmado que ya dió sus frutos 
de indignidad y ruina. 

Hay que obtener para los mejores, 
los puestos que la fuerza reservó a 
quienes dispusieron de nuestro dine-
ro, gas tándolo sin consulta y sin fis-
calización; de nuestra libertad de pen-
samiento y acción, limitando por to-
dos los medios a su alcance la publi-
cidad de los idearios divergentes, y 
de nuestra autonomía política, sumán-
donos a la manada que sigue la ins-
piración y reconoce la autoridad de 
un cacique jerezano, como ellos com 
prometido en la aventura dictatorial. 

Abril, 931. 
Yosi C A M P O S . 

Lecciones DE BACHILLE-
RATO, MAGIS-

TERIO, COMERCIO, LENGUAS Y 
PREPARACION DE INGRESO. 

Darán razón en el 
CIRCULO REPUBLICANO 

Como desgraciadamente no conta-
mos en España con verdaderas mayo-
rías de política ac tuante en ninguno 
de los partidos, ya se llamen monár-
quicos o antimonárquicos. Como el 
pueblo, la gran masa del pueblo, dada 
la incul tura en la que intencionalmen-
te se le ha mantenido, no tiene ideas 
concretas de lo que representar ía su 
actuación en las luchas comiciales, ni 
siquiera piensa en otra Cosa que en 
los sueldos o en los jornales. Como la 
inmensa mayor ía de los espartóles 
creen —porque así se lo lian enseñado 
los enemigos de su l ibertad—que la 
actuación en política no es otra cosa 
que su contribución periódica a las 
urnas para que se mantenga en el po-
der su amo, su sefior, su jefe, su pa-
trón o su capa taz , que luego será el 
mismo que sé encargue de ar r inconar-
lo en la miseria y de vaciar les el po-
bre bolsillo pa ra sostener automóviles, 
uniformes bri l lantes y asignaciones 
fabulosas. P a r a que ege dinero que 
f a l t a rá en los pobres hogares pa ra las 
medicinas del enfermo y el alimento 
del anciano, s irva pa ra que las espo-
sas y las quer idas de los altos funcio-
narios puedan envolver sus cuerpos 
con finísimas sedas y abrigarlos con 
pieles costosas, mientras las h i jas de 
los que los votaron en las elecciones 
apenas si pueden adquir i r unos mo-
destos zapati tos de charol malo, cuan-

do llegue Navidad o el día del Cor-
pus. 
• [Como ese pueblo español ignora o 
se olvida de que esos mismos a quienes 
se cree en el deber o simplemente en 
el compromiso de votar , serán los que 
cuando hambriento y desesperado se 
eche a la calle y lance dos gritos, no 
contra nadie, sino pidiendo pan , les 
mandarán la fuerza pública pa ra que 
sin piedad los ametra l le por el delito 
enorme de no tener que comer. 

Como a los que predicamos día t ras 
día el evangelio de la l ibertad augus-
ta, nos suelen presen tar esos mismos 
tiranos a los ojos velados por la incul-
tura, como eternos descontentos, co-
mo simples ambiciosos, como a vulga-
res seres con las en t r añas roídas por 
la envidia, siendo lo peor de todo que 
muchos infelices llegan a creerlo y se 
agrupan alrededor de sus propios ver-
dugos abandonando a su suerte a los 
pocos que luchamos por el pueblo y 
no por nosotros; por el bien del pueblo 
y no por nuestro bien; por la l ibertad 
del pueblo y no por nuest ra l ibertad, 
porque nosotros nada necesitamos y 
el pueblo lo necesita todo; a ese pue-
blo ignorante, que no es culpable de 
serlo, es al que tenemos que dirigirnos 
para que nos lea y se entere de la 
verdad, aunque esta verdad fluya tor-
pemente de unos renglones tan mal 
t razados como los nuestros. 

¡ C A N D I D A T U R A S 
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Coalición Republicano=Socialista 
PRIMER DISTRITO.—Constitución, San Francisco y San Carlos 

Antonio Cano Domínguez, socialista: Manuel Baras Artés, 
republicano: José L. Fabre Aragón, republicano. 

i ^ ^ . ^ SEGUNDO DISTRITO.- Cortes y Correos 
José del Corripio Rey, republicano: Emilio San Vicente de 

la Maza, socialista: Rafael Sostoa Erostarbe, socialista. 
TERCER DISTRITO.—Hércules y Moreno de Mora 

José Perez Cano, socialista: Manuel Agudo Domínguez, 
republicano: Emilio Margaleff Vilalta, republicano. 

CUARTO DISTRITO.—Hospicio y Palma 
Manuel de la Pinta Leal, republicano: Alonso Peña Hidalgo, 

socialista: Manuel Pérez Martín, republicano: Pedro 
Muñoz Arenilla, socialista. 

QUINTO DISTRITO.—Libertad y San Lorenzo. 
Antonio Penñán Fernández, socialista: Santiago Rodríguez 

Pinero, republicano: Mariano Cancelo Sibello, socialista 
SEXTO DISTRITO.—Escuelas y Pópulo 

Tomas Fabrellas Peña, republicano: Juan Castillo Quinte» 
ro, socialista: Manuel Prieto González,socialista: Manuel 
Campos Milán, republicano. 

SEPTIMO DISTRÍT0.-Merced 
José L. Pérez Muñoz, socialista: Pedro Icardí Blanca, republicano: Angel 

Romaní Rey, republicano. 
OCTAVO DISTRITO.—Santa María 

Nicolás Pita Baamonde, republicano: Norberto Iglesias, socialista: Eduar-
do Collantes González, socialista. 

NOVENO DISTRITO.—Extramuros 
Juan A. Santander Carrasco, socialista: Emilio de Sola Ramos, republicano: 

Bernardino Jiménez del Moral, socialista. 

Y, a ese sector del pueblo, a ese 
conglomerado de at raso, de incultu-
ra y de miseria, que es el campo abo-
nado en el que los caciques p reparan 
sus semilleros de muñidores, de agen-
tes electorales, de votantes fraudulen-
tos y de vendedores de votos ea al que 
hemos de decirle la verdad de la enor-
me ment i ra , de la monstruosa f a r sa 
que p repa ra el gobierno, cuando an te 
la imposibilidad de que las dic taduras 
perdurasen, se decidió a engaña r por 
millonésima vez al pueblo, dándole a 
entender que accedía a sus deseos y 
que organizaba unas elecciones.. . sin-
ceras . 

Es preciso que ese pueblo sepa que 
no hay tal sinceridad, por la sencilla 
razón, de que si la hubiera , el gobier-
no tendría que desaparecer , arras-
trando en su caída no solamente al 
régimen, sino a toda la secuela de 
injusticias, de privilegios, de abusos, 
de vergüenzas , de atropellos y do in-
dignidades, que la existencia de ese 
régimen mant iene inevi tablementepor 
su constitución, por su espíritu y por 
su propia conveniencia. 

Por aquello y pa ra evi tar esto, el 
gobierno empezó por disponer la for-
mación de un censo en el que se han 
hecho cuantas a rb i t ra r i as modifica-
ciones se han considerado necesar ias 
p a r a el iminar de sus listas no sola-
mente a las personas conocidas como 
enemigas polít icamente de todo el tin-
glado actual , sino a cuantos por dere-
cho debían haber ingresado en ese 
censo,^por haber llegado a mayor ía 

pa ra convert i rse en tribu india desde 
la implantación de la d ic tadura has ta 
nuestros días. 

Personas radicadas en Cádiz, trein-
ta y cuarenta años; que no han cam-
biado en muchos de estos últimos de 
domicilio no aparecen en el censo, y 
en cambio, todos aquellos marinos o 
que t raba jan en los buques y que casi 
nunca están en Cádiz, figuran sin fa l -
tar uno, porque consti tuyen en las 
listas, factores magníficos pa ra la su-
plantación. Con todo e B t e a rmadi jo de 
indecentes mentiras y con la enorme 
presión oficial que ofrece premios con 
el dinero del pueblo, que quita em-
pleados y pone empleados, que utiliza 
ios puestos de la maes t ranza obrera 
pa ra b a r a j a r a los amigos y a los 
enemigos, que viola todos los princi-
pios, que atropella todas las leyeB y 
que cuenta incluso con la fuerza p a r a 
amordazar , pa ra inuti l izar al ciuda-
dano consciente, encerrándola por 
unas horas en la cárcel a título de 
alborotador, de ebrio o de violento, 
vamos los republicanos a las eleccio-
nes municipales en Cádiz, sin amparo 
alguno, sin uti l izar jamás la ilegali-
dad, SIN PAGAR UN SOLO VOTO, 
porque nos avergonzar íamos de un 
triunfo que no fue ra por la libre y 
espontánea voluntad del pueblo. 

Nues t ra única esperanza la pone-
mos en ese mismo pueblo del que pa ra 
nuestra honra salimos. Nues t ra única 
esperanza la fijamos en que ese pue-
blo comprenda nuestra sinceridad, LA 
UNICA VERDADERA SINCERIDAD 
QUE HABRÁ EN ESTAS ELECCIO-
NES, y si ese pueblo nos desampara 
y nos abandona; si ese pueblo reniega 
de sus hermanos y se va con nuestros 
enemigos que son los suyos, ya sufr i rá 
el castigo de su traición y ya p a g a r á 
con sangre su delito. 

Nosotros, apenados, entristecidos, 
perderemos; pero viviremos con la 
conciencia t ranqui la de haber cumpli-
do nuestro deber y seguiremos t raba-
jando, luchando y sufriendo p a r a re-
dimir a nuestros hermanos descarr ia-
dos, que olvidando que tienen nuest ra 
sangre , nos dejaron solos. 

PEDRO I C A R D I . 

Lea I . LIBERTAD 



LIBERTAD 

ATRAS, FARISEOS 
Elector: fijate en la 

candidatura monárquica. 
En ella tienes representa-
ción de la Industria, del 
Comercio, de andaluces y 
montañeses, de la aristo-
cracia y de la mesocracia, 
de la política vieja y de la 
nueva. 

(De Ciudadanía). 

He aquí la presentación que hace un 
periodlquilo, fervoroso defensor del 
régimen, de esa candidatura llamada 
del orden, para las futuras elecciones, 

E s el fiel reflejo del Gobierno, que, 
para nuestra desdicha, rige los desti-
nos de nuestra pobre E s p a ñ a , donde 
se juntan los hombres de más distinta 
psicología, de más dispares ideas, de 
más divergentes opiniones y de más 
diferente significación social. 

Un conglomerado de integristas, 
conservadores , liberales, c a t ó l i c o s 
(que ellos dicen que lo son, como si 
los demás no lo fuéramos), y de upe-
tistas. Una masa informe, incolora, 
insípida y de olor nauseabundo, com-
puesta de viejos políticos putrefactos, 
de aquellos que llevaron a España al 
pié del abismo, y de nuevos políticos 
de la dictadura, de e sos que vienen 
llevando a E s p a ñ a (y por lo visto se 
empeñan en conseguirlo) al pié del 
comunismo. 

Ahí los teneis. Los viejos políticos, 
cual nuevos fariseos, fieles observan-
tes de la letra de la ley, sin perjuicio 
de falsearla, fal tando abiertamente a 
su espíritu. 

Ahí los teneis. E s o s liberales, que 
se dicen descendientes de aquellos 
que, por serlo y por defender la liber-
tad de su Patr ia , poblaron los presi-
dios de Africa y las Car tu jas de Es-
paña. 

Vedlos del brazo de los integristas 
y de los mal l lamados católicos, anti-
guos carlistas, que fueron los que los 
persiguieron a muerte, los encerraron 
en fríos ca labozos y los colgaron de 
la horca en la Plaza de la Cebada , 
que ellos levantaron gozosos . 

Ahí los teneis abrazados a los anti-
guos upeiistas, de aquellos hombres 
para los que no había hombre honra-
do, ni patriota, ni intelectual, como no 
pensaran como ellos. 

¿Qué dirán de todo esto aquellos 
pobres Alcaldes y Secre tar ios a quie-
nes la persecución y la afrenta de la 

_ _cárn# coiljdiiio ol -ÍIIÍC¡¿H>7 
¿ Q u é dirán aquellos Alcaldes y 

Concejales encarcelados- por la Dieta-
dura? 

Ahí teneis a ese núcleo de hombres 
privilegiados que nos ofrecen la sal-
vación de la Patria, a esa célebre con-
centración, a manera de una jaula en 
que se encierran animales de diferen-
tes especies: el perro y el ga lo , el 
león y el cordero, la zorra y la gallina 
(ese museo de Historia Natural, que 
según donosa frase lleva uno de sus 
candidalos en la barriga); a esa triste 
pandilla dispuestos a representar otra 
vez más su película. 

Un día fueron esos integristas y 
mal l lamados católicos, los que para 
exterminar a los ascendientes de los 
que hoy se llaman liberales y conser-
vadores , desencadenaron tres san 
grienlas guer ras civiles, guerras crue-
les, guer ras sin cuartel, en las que el 
mundo civilizado tuvo que intervenir 
con el célebre tratado de Mr. Eliot, 
para qué se diese cuartel al vencido. 

Otro fueron esos upetistas los que 
alropellaron lodo, a todos escarnecie-
ron y a nadie respetaron. Las f rases 
más groseras , los apelalivos m á s des 
honrosos , las relicencias m á s perver-
s a s fueron lanzadas contra los que 
hoy son sus compañeros , liberales y 
conservadores , a través de los preám 
bulos de los reales decrelos y de las 
f amosas notas oficiosas. 

Un día se lanzaba contra un exmi-
nistro liberal la grave acusación de 
escandalosos negocios y repugnantes 
es tafas . Oiro se le pedía el automóvil 
con que había logrado t raspasar la 
frontera para librarse de las iras del 
flamante gobierno, dando a entender 
que hasta el automóvil del ministerio 
se había llevado. 

Otras veces sacaban a relucir los 
clásicos y repugnantes tipos de Ojo 
de Perro y oíros electoreros de un 
célebre exministro de pantalones a 
cuadros . 

Más tarde se ponían de manifiesto 
las irapacerías y el caciquismo de un 
célebre expresidente, en su feudo de 
la Alcarria. 

Ni la Universidad, ni la Justicia, ni 
el Ejército, ni el Clero, ni las Institu-
ciones más san tas dejaron en paz. 
Todo fst . iba podrido. Lo pasado ja-
m á s volvería. 

Y así puso de manifiesto aquella 
félebre pandilla upeíisla, que no supo 

Espectáculo electoral sugerente PEQUENECES 
I N S I S T I E N D O 

Egoísmos e intereses es lo único 
que puede a r r a s t r a r a los hombres de 
la monarquía; porque, como dice Tir-
so de Medina en El Débate, son los 
maridos de esa señora ya decrépita e 
inservible. ¿Van a sentir por ella en-
tusiasmos juveniles? ¿Van a soñar en 
lunas de miel? 

No os entusiasméis, pues, demasia-
do con los resultados de las eleccio-
nes municipales; porque ac tua lmente 
todas las elecciones han de ser una 
verdadera f a r sa , p r epa rada aleve y 
a levosamente por los maridos de la 
monarquía . Y os recomiendo que no 
os entusiasméis demasiado, por si ese 
entusiasmo irreflexivo y optimista pu-
diera después producir aplanamiento, 
no, por otra cosa. Los t raba jos elec-
torales que realizamos ahora son un 
mero entrenamiento de lucha y depu-
ración y un recuento de fuerzas., ten-
dentes ambos ante todo a pa ten t izar 
el desprestigio del procedimiento que 
se sigue para elegir representantes de 
la voluntad dol pueblo. Sabemos de 
sobra quo las elecciones españolas 
son un señuelo para engañar incautos 
y una manera burda de escamotear 
derechos inalienables. Si hemos de 
ser usufructuarios o dueños, mejor 
dicho, de la soberanía popular o na-
cional, hemos de ac tua r como tales 
soberanos automát icamente , con ple-
no derecho y sin ninguna interrup-
ción. El Ayuntamiento ha de ser la 

más que destruir, sin saber edificar, 
toda la podredumbre de los antiguos 
polílicos. 

Ellos llevaban a España por el fa-
tal plano inclinado de la más espan-
tosa ruina. 

P a s ó el tiempo y los de la U. P . , 
aquellos hombres nuevos, que reunie-
ron en sus filas lodo lo peor de la an-
tigua política, los que por falla de la-
lento y sobra de ambición 110 pudie-
ron medrar tanto como ellos querían, 
hundieron más a España . 

Ellos la empeñaron con cuant iosos 
empréstitos y ruinosas conversiones, 
ellos aumentaron los presupuestos 
m á s que lo que permilía su capacidad 
contribuliva, ellos desacreditaron los 
tribunales de justicia, destrozaron y 
desunieron al Ejército, hicieron impo-
sible la Enseñanza y la vida intelec-
tual, armaron tal confusión en la le-
gislación que no se sabe qué ley invo-
car, ni que preceptos seguir y acaba-
ron por último hundiendo los últimos 
escalones del trono de la vacilante 
monarquía española . 

Y ahora se nos presentan lodos 
junios, ofreciéndonos la salvación. 
Los que desde hace más de un siglo 
vienen arruinando a España , los que 
vienen desangrándola , los que vienen 
vilipendiándola, los integristas, los 
l lamados católicos, los viejos políli-
cos y los de la U P. se nos presen-
tan a todos los españoles , ofrecién-
donos el sacrificio de sus personas 
para que los votemos para salvar a 
España . 

Alrás, Far i seos . S o i s como sepul-
cros blanqueados, por fuera llenos de 
blancura y belleza, y por dentro tenéis 
la carroña y toda la hediondez de los 
cadaveres putrefactos. 

A vosotros , integristas y católicos, 
os decimos las mismas palabras que 
uno de los S a n t o s Padres le decía al 
estoico Celso: «Si se vive bajo un 
régimen inicuo, y no es posible librar-
se de él emigrando, resulta que aque-
llos que se encuentran unidos por un 
mismo interés espiritual, se agrupan 
para defenderse contra las leyes ini-
cuas existentes » 

A vosotros , viejos polílicos, os de-
cimos que no creemos en vosotros , 
que vuestra libertad es un mito, y que 
vuestras palabras, pronunciadas en el 
ostracismo, es un engaño. 

Devoraos , como hasta aquí, los 
unos a los otros. Seguid la lucha san-
guinaria y cruel de los iniegristas con-
tra los liberales. 

Despreciad los liberales a los upe-
listas. Desacreditad e insultad los de 
la U. P. a los de la vieja política. 

A vosotros no nos importáis nada. 
Atrás, raza de víboras, hombres 

duros de corazón y tardos de inteli-
gencia. España , la España culta, la 
España que nace en sus nuevas ge-
neraciones no cree en vosotros . Atrás, 
far iseos. 

X . X, 

casa del pueblo, como se l lama vul-
garmente en a lgunas regiones, y en 
su organización y funcionamiento he-
mos de intervenir todos, cuando los 
asuntos que se debatan nos interesen. 
No, como ahora , que uno o varios in-
dividuos audaces y desaprensivos se 
abrogan el derecho de dirigir los ne-
gocios que son de todos, con criterio 
en teramente personal o par t id is ta . 

No os entusiasméis demasiadp; por-
que perderíais energías y entusiasmos 
pa ra las luchas ulteriores que han de 
ser tan rudas como de fecundísimos 
resultados. El caciquismo diapone de 
todos los resortes del sucio y t rapa-
cista mangoneo electoral. Por eso, 
hemos de tender an te todo al exter-
minio del oficio de politizo. Y pa ra 
ello precisa el aniquilamiento del ru-
ralismo, de ese lastre de inconscientes 
y esclavizados que a l imenta y sostie-
ne al caciquismo, rérnora cr iminal de 
los avances humanos y usurpador ini-
cuo de los derechos del hombre. Sí, 
an te todo, ésto; porque es imposible 
vencerlo usando los procedimientos 
por él amafiados, p a r a su sosteni-
miento y predominio. Detallemos al-
gún tanto: pr imeramente posee el 
Censo electoral hecho a su sabor y 
talanto. Luego maneja la omnipoten-
te presión autor i tar ia . Y, por flnv 

echa mano, si lo anter ior no es sufi-
ciente, de las desfachateces y atrope-
llos más incalificables. Véase lo ocu-
rrido estos mismos días en la ciudad 
de Yecla, ciudad de gran masa iz-
quierdista, enclavada en el cacicazgo 
de CierVa. Al acoplar los concejales a 
los distritos, asignó el Ayuntamiento 

No me ha producido la menor ex-
trafleza. Sabía que mis pequeñeces des-
per ta r ían comentarios pa ra todos los 
gustos, y que 110 fa l ta r ía el insidioso, 

ANTE LA LUCHA ELECTORAL 

La farándula monárquica 
¡Ya se ha salvado la Pa t r ia ! Los 

monárquicos gaditanos, t ras laborio-
sas gestiones, han conseguido l legar 
a un acuerdo en el discutido REPAR-

qtie, como siempre, nacen de aquellos m r . r^mc-m,™ • ' - j 1 1 , , TO DE PUESTOS. Este se ha efectua-que en su vida no sirvieron otro ideal 
que el de sus par t iculares convenien-

OCHO concejales al distrito 3.° que 
cuenta con 1 02.1 electores, y CINCO 
concejales sólo al distrito 4.° que tie-
ne 2.170 votos. Con la par t icular idad, 
fáci lmente sospechable, de ser obre-
ros la mayor ía de los electores del 
distrito 4.°, y dominar .'os ricos y la 
clase media en el distrito 3.°. [Decid-
me si no se impone la abstención elec-
toral y el exterminio del caciquismo! 
Hay otro inconveniente: que en mu-
chísimos pueblos ni siquiera podrán 
p resen ta r candidatos, por no pres tar -
se los exconcejales del cacique a ha-
cer la designación o presentación de 
los nuestros ni ser posible ir a la an-
tevotación que ha de tener lugar en 
horas y día de t rabajo . Esto ha ocu-
rrido en PUERTO REAL. 

Evidente es que por ese camino es 
ilusorio el triunfo. Hemos de mane ja r 
otras a rmas y seguir otros derroteros 
más eficaces. Los caciques disponen 
de mil medios de auna r voluntades y 
ejercer presiones: no sólo disponen de 
dinero pa ra convidar a . . . los electo-
res, sino que disponen de prebendas y 
s inecuras p a r a sat isfacer ambiciones. 
Ved lo que está pasando en CADIZ, 
en la capital de Cádiz: Aramburu no 
se pres taba a colaborar con Car ranza ; 
pero García Noguerol, Muñoz y otros, 
cuyos anhelos vislumbran r isueñas 
lontananzas . . . jTodos los monárqui-
cos gadi tanos han sabido, por fin, po-
nerse al servicio de. . . la monarquía , 
digo, de CARRANZA! ¡(Cosas veredes 
el Cid...!! ¡¡No podía esperarse menos 
del elevado espíritu de los caciquillos 
de la pa t r ia de Castelar , Salvochea y 
Mendizábalü 

Todos se mancomunaron p a r a que 
continúe la opresión y se prolongue el 
atropello, como si en España no pa-
sara nada . Cuando llegue el caso, que 
110 se ha rá esperar mucho, a todos 
habrá de medirlos con igual rasero, 
la masa de izquierdas de la cuna de 
las l ibertades españolas. ¡A todos!... 
has ta a esos miserables que venden 
su independencia por dos duros y 
cuatro copas. ¡ Infrahombres! ¡¡La ra -
biosa sinceridad!! ¿Habrá f rescura 
comparable a la f rescura de los inte-
gérr imos. . . continuadores de los des-
afueros predictatoriales? 

ANTONIO CONEJOS VICENTE. 

cías. 
Inicié mi modesta campaña—que 

continuaré mientras LIBERTAD acoja 
mis pobree cuarti l las—sin otro propó-
sito que el de exponer mis opiniones 
en cuantos asuntos interesan al Puer 
to. Opinión discutible, mucho más por 
ser mia, pero sensata , sin part idismo. 
Los que en ella han querido ver otra 
intención, deben comprender que no 
tenemos personalidad de alquilón ni 
prác t ica de servidumbre. ¿Estamos? 

He considerado desastrosa la admi-
nistración municipal , y no hay moti-
vos que me hagan rectificar este cri-
terio, porque tampoco hay propósito 
de enmienda en quienes han merecido 
la censura. La reforma de la Plaza de 
Peral , es la prueba más elocuente. 
Pero en los pueblos, los que goberna-
ron ayer como los que mandan hoy, 
están acostumbrados a que su labor 
no ae discuta, 110 se crit ique, sino que 
por el contrario se elogie con ponde-
ración lo que solo debe aprobarse y se 
silencie aquello que se considera cen-
surable. Es necesario, p a r a bien de 
gobernados y gobernantes , que nos 
vayamos renovando. Sirvamos todos 
a la razón y a la verdad, sin impor-
tarnos merecer juicios halagüeños o 
enojosos. . Y el que quiera tomarlo 
por las hojas, que lo tome. 

«Heliófilo» se marchó a sus forzadas 
vacaciones; vacaciones que debió 
aprovechar ent re nosotros,porque ¡es-
tamos tan necesitados de unas recetas 
de hel ioterapía. 

Se despidió de sus lectores de El Sol 
contándonos «algo de lo que pasa en 
Cádiz»; «cómo dejaba el patio»; y 
haciéndonos un .retrato de los señori-
tos de Bilbao. 

A los señoritos de... Bilbao los cono-
cemos todos los españoles, admirado 
«Heliófilo»; todos sabemos que lo son 
no por su cul tura ni por su inteligen-
cia, sino por su dinero. Y si usted sa-
be «lo que pasa en Cádiz» y «cómo de-
ja el patio», bueno será que se entere 
cómo está la provincia y cómo deja el 
patinillo. 

Estas elecciones, precursoras de las 
generales, que son las que interesan, 
han puesto a mis vecinos.. . (yo vivo 
en el patinillo) que no hay quien los 
conozca. Pero, señores, si van a ser 
const i tuyentes y republ icanas, ¡a qué 
esta lucha! ¿Es que estáis dispuestos 
a servir las? 

Aquí hemos vivido siempre en una 
paz casi oc taviana . Rencores, envi-
dia», todo lo disimulábamos de manera 
tan d iscre ta ,que aparen tábamos vivir 
en la mejor armonía . Si a lguna vez 
sonaba una protesta , siempre se hacía 
por los vecinos del sótano: los del 
principal se t ra taban con t an ta cor-
dialidad, que j amás podíamos sospe-
char se l legara al lamentable estado 
de discordias en que nos encontra-
mos. 

¿Decía usted que a rde rá Troya? 
Aunque andamos escasos de agua , 
tendremos que suplicar a los amigos 
del marqués de Hoyos pongan su in-
fluencia p a r a que nos mande un tan-
que de los que van a adquirirse. Si no 
arde Troya , por lo menos a rde rá el 
pa tinillo, y puedo asegurar le quo no 
será por la bella Elena. 

Envío: Amigos de Cádiz. Que vues-
tro seguro tr iunfo sea tan g rande co-
mo yo les deseo. Si con ello gana la 
Democracia , no menos g a n a r á n los 
gadi tanos. P a r a feudo, con el largo 
ensayo sufrido, ya será bas tante . 

FRANCO. 
Puerto de ¡Santa Maria, Abril 1931. 

Lea Vd. LIBERTAD 

do con la misma desaprensión con 
que los guardianes del inanimado 
cuerpo de Jesucristo se repart ieron el 
producto de la venta de sus sagradas 
vest iduras. Tenemos, pues, concen-
tración monárquica . 

El pacto consisto en ir al copo de 
los cuarenta puestos a elegir en las 
anunciadas elecciones municipales. El 
repar to se ha hecho en esta forma: 

Diecisiete puestos pa ra el grupo 
«apolítico» que acaudil la el Sr. Ca-
r ranza ; ocho p a r a los «upetistas»; dos 
para los píos católicos; once p a r a los 
indefinidos liberales y dos pa ra los 
anfibios, Sres. Millán y Fuente Villa-
r r i ca . 

Ante esta amigable camarader ía , 
ante esta inmunda promiscuidad polí-
tica, nos preguntamos asombrados: 
¿Pero es posible que se hayan olvida-
do tan rápidamente los «siete años 
indignos»? ¿Pero es posible que los 
irreconciliables enemigos de ayer , los 
que combatieron con inigualada saña 
a la odiosa e inmoral Dic tadura , se 
presenten ahora amigablemente del 
brazo con loe acusados de haberla 
implantado y sostenido? ¿Pero es po-
sible que se hayan olvidado las ofen-
sas, persecuciones, agravios y moles-
tias inferidas, ante la satisfacción de 
inconfesables apeti tos personales? 

Ciertamente que todo esto sería in-
comprensible si no estuviésemos acos-
tumbrados ya a las incalificables ma-
niobras de ciertos desaprensivos se-
ñores, cuya insensible epidermis guar-
da analogía con la de los paquider-
mos. 

Es verdaderamente asqueante la 
act i tud de unos señores que has ta ha -
ce unos días despotricaron contra un 
régimen de oprobio que ha corrompi-
do la vida política del país, que escar-
neció sus leyes, que vilipendió a los 
ciudadanos conscientes que no quisie-
ron hacerse cómplices de sus desafue-
ros e inmoral idades y que ha arruina-
do la hacienda española, p a r a olvidar 
en un momento dado los sacrat ísimos 
intereses de la Pa t r i a—fa l samen te in-
vocados por ellos—en provecho y be-
neficio propio. 

Causa náuseas recordar la acti tud 
de f r a n c a rebeldía adoptada por una 
minor ía en nuestro municipio, contra 
la actuación personal y absolutista del 
«caudillo», sobre la que dirigieron las 
mayores d ia t r ibas por medio de innu-
merables expuestos e intervenciones, 
pa ra a la postro hacerse solidarios de 
esa actuación al presentarse coaliga-
dos con él a solicitar del pueblo el 
voto que les permita «continuar sobre 
el machito». ¡Bonita forma de comba-
tir una labor que ha sido calificada 
antes de nefas ta y a rb i t ra r ia t 

Esa es la psicología de los hombres 
que forman la concentración monár-
quica; los que están dispuestos, aun 
valiéndose de los más reprobables 
medios, a sostener un régimen h a r t o 
funesto p a r a España , porque a su 
amparo cont inuarán medrando y en-
riqueciéndose a costa de las energías, 
de la ruina de los demás. No temáis 
que j amás puedan disgregarse aun-
que riñan y discutan, que eso lo ha-
cen pa ra ver cuál se lleva mejor ta-
jada del botín, que p a r a unos repre-
senta la concesión de un monopolio, 
de un consorcio, de una exclusiva o 
de un buen cargo donde poder mango-
near a sus anchas . ¡Mientras el pue-
blo lo consienta. . . ! 

Y ahora, ciudadanos, que ya no 
podéis a legar ignorancia, porque hace 
fa l ta es tar ciego p a r a no ver lo que 
sin el menor recato se muest ra a la 
luz pública, votad a esos fariseos sí 
queréis, que en el pecado de lesa Pa-
tria que cometeréis, con ello l levaréis 
la penitencia. Pero entonces no pidáis 
j amás que impere la Just icia y el De-
recho, la Libertad y la Democracia . 
Gri tad: «¡vivan las cadenas!» 

JUAN P E G A D E X . 

» 



C O N C A T E N A C I O N E S 
Triples barreras. 

La triple barrera de cármenes an-
daluces, l lanuras castellanas y galai-
cas cordilleras, que rae separan de Ja 
ciudad luminosa, donde me embriagué 
de sol durante trece años, suscitan en 
mi añorante Animo una fuerte conca-
tenación que eslabona mi sentir con 
el presente latido espiritual de Es-
paña . 

Como yo del sol de Cádiz, están los 
españoles distanciados del luminar de 
la Libertad, por una triple barrera 
de floridos verjeles, de adustas este-
pas y de infranqueables montañas; 
como similitud realista de los jardi-
nes mayestáticos, de las estepas tra-
dicionales, de las montañas poderosas 
de la violencia secular. 

Pesadillas. 
En mi alegre e inolvidable Cádiz 

las gentes me abrumaban con la pe-

sadilla del marqués de Villa-Idem; en 
mi poético y recobrado Ferrol, la mul-
titud me anonada con la pesadilla del 
nacional «¿Qué p a B a en Cádiz?» 

He aquí otra concatenación que 
empareja ambas pesadillas; porque 
mientras el marqués divida a los ga-
ditanos, ¿qué puede pasar en Cádiz? 

Es ya vácua la pregunta histórica 
por la enorme distancia que separa al 
almirante Topete del almirante Ca-
r ranza . 

Destinos fatales. 
Conozco un personaje que va y vie-

ne a Londres con frecuencia. Este he-
cho tan insustancial, me ofrece una 
significativa concatenación; porque 
también conozco relojes que tanto van 
y vienen a Peñaranda, que se quedan 
en ella. 

RAMÓN B U J O N E S . 
Ferrol, Abril 93] 
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PSITAC1SIS 

En San Fernando 

Un mitin de propaganda 
electoral 

El domingo tuvo lugar un acto de 
propaganda electoral en la inmediala 
ciudad de San Fernando, donde nues-
tro partido cuenta con importantes 
elementos. 

El teatro se hallaba completamente 
lleno de distinguido público y mucho 
elemento obrero. 

Presidió nuestro correligionario se-
ñor Zalamero, que hizo la presenta-
ción de los oradores llegados de la 
capital D. Emilio de Sola , D. Santia-
go Rodríguez Pifiero y D. Manuel de 
la Pinta, a los que tributó elogios. 

Seguidamente habló el S r . Contre-
ras, de S a n Fernando, leyendo unas 
interesantes cuartillas sobre el mo-
mento actual y necesidad de eviden-
ciar en las urnas el verdadero pensar 
y sentir del pueblo, que ansia la ins-
tauración del régimen democrático 
que está ya implantado en la mayoría 
de las Naciones, la República. 

Tanto el S r . Zalamero como el se-
ñor Contreras fneron ovacionados. 

S e levanta a hablar seguidamente 
el Sr . Pinta, y muy brillantemente ex-
pone cuáles fueron las causas que 
trajeron a España la Dictadura opro-
biosa que nos tuvo siete afios sin ley, 
dictadura continuada por el Gobierno 
Berenguer, haciendo un recorrido del 
año de actuación y muy singularmen-
te ante los sucesos de Diciembre, se-
ñalando las causas legales y morales 
que impiden tener los monárquicos 
autoridad para reprimirlos después de 
de una violación del derecho, nacido 
en Sagunto . 

Sobre este particular se extiende en 
consideraciones, señalando con mano 
maestra las injusticias cometidas. 

Encarece la importancia de estas 
elecciones, en la que los monárquicos 
fundan una quimérica esperanza y 
confía que el domingo todos los re-
publicanos cumplan con su deber. 

El Dr. Pinta fué interrumpido con 
grandes aplausos en diferentes perío-
dos de su discurso. 

Seguidamente se levanta a hablar 
el vicepresidente de nuestro Comité, 
culto letrado D. Sant iago Rodríguez 
Piñero, que es saludado con aplau 
sos . 

Recojo esos aplausos para deposi-
tarlos, como eterna corona del espíri-
tu, en la tumba heroica de Galán y 
García Hernández. 

Hizo crítica histórica de la Monar-
quía, recordando que España luchó 
siempre por la libertad con Viriato, 
Numancia, Sagunto, Pelayo, Zarago-
za y Gerona. Definió la dinastía Bor-
bónica, Cortes de 1812, República de 
1873, abolición de la esclavitud, etc. 

Demostró la absoluta circunstancia-
lidad del cristianismo, que se impuso 
por el sublime sacrificio de Cristo con 
la República, que es su norma crea-
dora. Demostró que la Monarquía se 

opone a j a Religión, y que la indepen-
dencia de ésta es darle la majestad 
soberana que necesita. 

El Sr . Rodríguez Pifiero, que como 
siempre tuvo el acierto y la elocuen-
cia en él tan característica, fué cons 
tantemente ovacionado al final de ca-
da período. 

Se levanta a hablar el Sr . Sola y 
dirige un cordial y entusiasta saludo 
al Comité local, en nombre del parti-
do de la capital, haciendo un canto al 
laborioso pueblo de San Fernando, el 
que compara cuando se viene hacia él 
por la carretera, a un inmenso campa-
mento guerrero con innumerables tien-
das de campaña, a que se asemejan 
sus pirámides de sal y cuyo falso es-
pejismo desaparece al llegar a sus 
proximidades y convencerse que todo 
aquel aparato militar es por el con-
trario una demostración palpable y 
ostensible de la laboriosidad y riqueza 
de aquella ribera, que la constituyen 
sus salinas, y en las que se forjan los 
hombres que a más de ser trabajado-
res fueron los luchadores que contu-
vieron con sus esfuerzos a las huestes 
de aquel coloso de la guerra, de aquel 
genio de la estrategia, que se llamó 
Napoleón el Grande, y que ahora, al 
presente son crapuc 

La ligta carran-
cista pa ra las elec-
ciones de conceja-
les no ofrece nin-
guna novedad. Vol-
veremos a tener 
para calaraidadpú-
blica a los señores 

Beltrami y Reina, y lo único saliente 
es el nombre del Sr. Garcés, pero no 
han tenido en cuenta seguramente 
que no puede ser concejal este señor 
porque se va a ir del seguro. 

* * * 

Desafortunado ha estado el señor 
Carranza y Gómez con su manifiesto 
publicado el pasado domingo a la 
opinión monárquica. 

Comienza hablando de su señor pa-
dre, de la imposibilidad de seguir ac-
tuando por enfermo, ote., etc., y todo 
el mundo se ha preguntado si estamos 
en Mónaco o estamos en Cádiz. Ha 
sido una desilusión: yo lo hubiera he-
cho mejor. 

El domingo reunió en su morada el 
«caudillo» a sus leales, dirigióles una 
arenga sobre lealtad a los pactos? 
etc., encareciendo muy mucho prosi-
gan su labor etc. Todos conformes 
menos Villarrica, que «teme por su 
derrota». 

Ya todos somos unos, ya no hay 
distancias ni diferencias, ni nada. 

Aquellas palabri tas del balcón prin-
cipal sobre los millones que iban a ad-
ministrar Clotet y Noguerol sólo fueron 
unas bromas de D. Ramón, fueron en 
Febrero de 1930 y era Carnaval . 

En la última Permanente se dió 
cuenta de un fallo del Supremo por el 
que se revoca el acuerdo municipal 
que le dió la plaza de Veterinario mu-
nicipal a un sobrino del entonces con-
cejal Sr. Parodi, quitándosela al que 
legítimamente le pertenecía Sr. Gas-
eó, que debió ser nombrado y al que 
se nombra por la sentencia. 

Todos los recursos pendientes ten-
drán igual suerte que éste; no puede 
atropellarse a nadie impunemente. 

Hemos leído una hojiía de propa-
ganda electoral carrancista firmada 
entre otros por varios empleados de 
arbitrios municipales, destacando An-
tonio García Ríos, exordenanza del 
Ayuntamiento declarado cesante por 
haber repartido unas hojas de unifor-
me, en la calle de Prim, contra el Go-
bernador civil Sr . Morales de las 
Pozas , cesantía «aparatosa», pues al 
día siguiente le nombraron para arbi-
trios; otra firma es de D. Ildefonso 
Blanco, exagente ejecutivo del Ayun-
tamiento, separado del cargo por este 
Ayuntamiento, y José Juárez, conoci-
do por Pepe el buzo. 

No hay para qué decir que la hoja 
en cuestión es obra de «algún maese 
langostinos», de tantos como abun-
dan alrededor del «caudillo». 

Esta es una prueba más de la «sin-
ceridad electoral oficial» y de que los 
funcionarlos y autoridades municipa-
les están al margen de toda actua-
ción. 

d<» wn f l pumo escaoroso y 
mismas proezas, la de salvación de la l E B b f f i í í S ^ ^ 
patria, con el apoyo y esfuerzos que le 
sean pedidos. 

Hizo después un recorrido histó-
rico, trayendo a colación el recuerdo 
del histórico Teatro de las Corles que 
en Septiembre de 1810 fué escenario 
glorioso, y dijo, nunca mejor emplea-
da la palabra, puesto que entonces era 
teatro y hoy lo sigue siendo, y en 
donde se iniciaron aquellas famosas 
Sesiones de Cortes generales y ex-
traordinarias que crearon el Código 
fundamental de la nación española, 
que abolió la esclavitud, que hizo des-
aparecer el inicuo Tribunal de la Inqui-
sición en sus sesiones en Cádiz, a 
donde se trasladaron, por la presión 
del sitio del ejército invasor, volvien-
do nuevamente a San Fernando, ante 
los estragos que venía haciendo la 
fiebre amarilla en la capital, trasla-
dándose por úllimo a Madrid, hasta 
su terminación en Mayo de 1814. 

Hizo un breve resumen del período 
de las fres Dictaduras para aconsejar 
que se evite por lodos los medios que 
ésta pudiera repetirse, y ello en gran 
parte se puede evitar con el ejercicio 
del derecho del sufragio, procurando 
impedir la compra del voto, y llevan-
do a los Municipios, Diputaciones y a 
las Cortes la verdadera representación 
popular. 

Después de aliñadísimas considera-
ciones, terminó con un recuerdo en 
memoria de los mártires de la Liber-
tad, los capitanes Galán y García 
Hernández, con el ruego de que se pi-
da al Gobierno una amnistía lo más 
amplia, para todos losdelitos políticos 
y sociales, por ser de equidad y justi-
cia. El orador fué ovacionado. 

De la capital asistieron numerosos 
correligionarios. 

UN EXPEDICIONARIO. 

* * * 

Al desaparecer del Ayuntamiento 
«O terror dos mundos», «O terror dos 
mares», la calma y la estabilización del 
personal será un hecho. El nuevo fu-
turo Alcalde no se dejará impresionar 
por las cornejas y cada ciudadano es-
tará en su puesto; también el señor 
Secretario tendrá más tiempo para 
dedicarse a terminar las dichosas me-
morias, (¿las empezó?,) y los timbres 
sonarán monos. 

* * * 

La «perma» del pasado sábado de 
gloria, no tiene desperdicio. «El cau-
dillo»,enfermo asistió a ella y era que 
tenia que desahogarse un poco de la 
bilis y ésto por prescripción faculta-
tiva. Se tocó un punto escabroso y 

se habló mal de los caciques y políti-
cos; él es «caudillo» solamente: y se 
acordó dar el nombre de un repúblico 
a la calle en cuestión. Gracias. • * * 

El travieso conde de Romanones ha 
hecho declaraciones a un periódico 
extranjero, sobre la actualidad políti-
ca española y curándose en salud, 
sobre la posibilidad de que triunfen 
las izquierdas, no le da importancia. 
«En España, no hay republicanos, di-
ce el Conde, todos son monárquicos». 

Como el parodista Ramper está pre-
so, él está actuando ahora de bufo. 

* # + 
El Sábado de Gloria, se comentaba 

por toda la ciudad, la desconsidera-
ción que los carrancistas tuvieron, 
como representantes del pueblo, en la 
procesión del Santo Entierro. 

Si el alcalde estaba enfermo, era 
lógico que no concurriera, ¿pero y su 
hijo y los permanentistas? 

El valeroso Millán,el intrépido Abo-
lla y dos del montón, tuvieron que 
soportar solitos el Via-Crucis. ¿Qué 
dice de todo esto el Obispo? * # * 

He leido en La Voz, que el emprés 
tito realizado por el actual ministro 
de Hacienda, señor Ventosa, y que 
aún no está finiquitado, le cuesta ya 
al erario español 8.888.950 pesetas 
por comisión bancar ia y 150.000 por 
gestión. 

Al leer estas cosas, vienen a mi 
memoria los empréstitos gaditanos 
realizados en tiempos de la dictadura. 

Supóngo que mis lectores no haran 
ahora cálculos caprichosos y que solo 
es recordación, 

* * + 

En la proclamación de candidatos 
para concejales, celebrada el pasado 

Hemos visto unas «hojitas» color de 
rosa, interesando el voto de los ciu-
dadanos para la candidatura monár-
quica. Trae una relación detallada de 
todas las obras hechas por el actual 
Ayuntamiento, para que conmovido el 
pueblo les dé la representación que 
no tuvieron. 

En la relación se han olvidado mu 
chos detalles. LAS MUNICIPALIZA-
CIONES, el nuevo Matadero, las pa-
vimentaciones por cuenta de los pro-
pietarios, los nuevos centros de cultu-
ra abiertos. . . , entre ellos la Plaza de 
Toros, el arreglo del Gran Teatro que 
no se sabe todavía lo que costará, el 
arreglito de Santo Domingo, etc. 

«El caudillo» ha hecho uso de la 
palabra ayer en un acto de propagan-
da electoral, contraviniendo una dis-
posición que lo prohibe. 

El S r . Gobernador tiene la palabra 
sobre el particular. 

Nosotros guardamos las hojas y 
detalles de ese acto político para pro-
bar en su día ante los Tribunales «la 
sinceridad» con que se ha procedido. 

Repasando las listas de candidatos, 
vemos una enorme cantidad de fun-
cionarios municipales, para intervenir 
a nombre de la C . de U. M. Tomamos 
nota de la «imparcialidad» del Muni-
cipio en las elecciones, para en su día. 

X. X. 

Domingo, hemos podido apreciar lo 
que es la política local gadi tana. 

En primer lugar, algunos actuales 
ediles se presentan por todos los dis-
tritos y esto al son de burlas y carca-
jadas . Luego, el desfile eterno de los 
candiditos carrancistas , espectáculo 

d ^ í r V o n ^ A « e 
cialistas y republicanos. . 

Ya lloverá., . 
* * * 

jAy! querido Garata , si no lo veo, 
no lo creo. Tú, el eterno enfermo del 
coco, presentándote a concejal. Va-
mos, es para t irarse al rio. ¿No com-
prendes, f raternal Armando, que estas 
elecciones son distintas a las que tú 
has presenciado por tantos años? ¿Te 
imaginas, por ventura, que aquí, en 
Cádiz, en tu t ierra, no habia ya caci-
quismo? No; esto está peor que Vene-
zuela: créeme, te lo digo yo. 

Por casualidad he sabido, que entre 
los penitentes que figuraron en las 
pasadas procesiones, se encontraban 
los siguientes almas mías: 

Setenta y cuatro prestamistas de 
los de a diez reales por duro; ochenta 
y seis que no pagan las cuentas de los 
sastres; ciento noventa y dos que no 
pasan por los almacenes de comesti-
bles, porque los esperan, y doscientos 
veinte que están en las célebres piza-
r ras de los cántabros. 

• * * 
Antes que el edil perpetuo, señor 

Beltrami, se adelante con el cambio 
de nombres a algunas calles, yo pro-
pongo los siguientes: 

Plaza de la República, lugar donde 
se encuentra el Ayuntamiento. Plaza 
de la Independencia, lugar donde se 
encuentra el Gran Teatro. Calle Pablo 
Iglesias, la que es actualmente Sacra-
mento. Calle del Capitán Galán, la 
actualmente San Francisco. Calle del 
Capitán Hernández, la actual Beato 
Diege, y asi seguiremos hasta termi-
nar . 

Pero qué empeño tienen algunos 
señores directores de periódicos, de 

que mi f ra te rna l Armando Gara ta , 
firme sus escritos con el seüpdónimo 
de Angel Romani. 

Autorizado desde luego por él, yo 
puedo decir que no puede usar este 
seupdónimo en España, porque tiene 
firmado un contrato con una gran em-

^ o r i a ^ y a n k e e A p a r ^ 8 U 8 colo-
la vez en varios paises, y también 
por no darse importancia localmente. 

* * * 

La Unión Patronal carrancista ce-
lebró días pasados asamblea para la 
elección de nueva junta . 

Algunos socios que le tienen hincha 
a Campe y Manzano, (simpatiquísi-
mo!) t rabajaron fuerte para derrotar-
los, pero todo fué inútil, triunfó la 
lista carrancista, que es Campe y 
Manzano. 

Yo les aseguraba que saldrían estos 
candidatos porque el «caudillo» así lo 
quería, pero ellos hablaban de civis-
mo, de valor, |bah!, de nada. 

* * * 

El caudillo reunió en su casa a sus 
discípulos y como Jesús, les dijo: to-
mad ese es mi cuerpo, bebed esa es 
mi sangre (aquí eran galletas y vino 
de la casa). 

Como todos sabéis, yo he sido más 
grande que el Cid Campeador, si bien 
hemos hipotecado hasta los bancos de 
la Plaza de Mina, con sus azulejos. * * * 

El conde de los Andes debe de estar 
preocupado por el clamor del pueblo 
de Cádiz, repudiándolo a que se intro-
duzca en la política local. Desde lue-
go, la culpa de esta intromisión no es 
de él, es que en Cádiz existe en aspi-
rante a cacique, local y provincial, 
que le ha pedido su padrinazgo, y el 
conde se deja querer. 
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